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El hecho de que nos hayamos servido 
en el epígmfe del concepto de "lenguaje 
jurídico'' no significa que queramos su­
gerir que la morfología y la sintaxts de 
una lengua, cuando se rratan temas judi­
ci a lc.~. sean diferentes de como. on eu el 
desarrollo de otras cuestiones o en la con­
versación ordinaria. Es cierto que las 
obrru. de carácter ctenlifico. y entre ellas 
incluimos las relativas al Derecho en ;,tts 
múltiples variedades conceptuales, exi­
gen determinados rasgos morfológicos y 
sintácticos que son por si mi\mo~ sufi­
cientemente declarativos de la índole es­
pecífica de esta clase de obras. 

Pero lo que caracteriza al lenguaje 
jurfdico es, sobre todo, su léxico que ad­
quiere en esta rama características 
monosémica. La especiali.wción no se 
produce por ningún otro mecani~mo que 
pueda afectar al lé~ icu, sinu ~ólo por la 
eliminación, en su empleo, de cualquier 
posibilidad significativa que no sea la 
deseada o la requerida en la oportuna 
utilización del vocablo buscado. Así su­
cede en la realidad. Un texto jurídico 
en el que cada noción especializada no 
tuviera un signifi cante propio sería ne­
cesariamente un texto confuso. Sólo el 
espectalista distingue con precisión los 
términos propios de su ciencia. puesto 
que con frecuencia éstos tienen la for­
ma de un vocablo perteneciente al léxi­
co general, pero dentro del texto en cues-

tión repre~ent ahan un >tgn i fi ~:ado 

unívoco para ;,u empleo c\pccialitado. 

El lenguaje JUrídico >C c:uactcri;a 
por poseer una tenninologfa propia que, 
ciertamente. no ha experi nu:n1:1do un 
crecimiento comparable al del lenguaje 
científico, como mu) acertadamente 
confimm Fernando L:ít.<~ro (¡trrctcr. En 
la actualidad ~e co ns~n·an cnn pleno 
vigor centenat..:~ de ,·ocahlo> tomado> 
del latín. y mucho, procedente' del De­
recho Romano. 

Esto nos demuestra el con'iervadu­
rismo del lenguaje jut ídicn y ' u marc.t­
da inclinación hada ]o, términos de on­
gen latino, aunqlle en la actualidad no 
fallen los de ot ra~ prefercnc1as. La ac­
tual regulación de las relaciones inter­
nacionales ha contribuido positivamen­
te al enriquecimiento del léxico de e~ ta 

mma del Derecho, que ha admt!ido la 
presencia de tecnicismos y giro> lécni­
co~ de origen ing lé~ y francé . . 

E.~tc con~rvadurismo ha motivado 
de,dc muy lejanas épocas la presencia 
ele ciertas frases y palabras. con un mar­
cado carácter fonnulario o rirual. Las 
fónnulas fijas son características del len­
gu:ue jurídico. Esta ri tualidad conliere 
un:t gran monotonía a muchos c. critos 
jurídicos. Pero lo que más ha perjudica­
do a este 1ipo de lcngu~jc ha sido. des- 511 



512 

graciadameme. como afirman destaca­
dos lraladista<;_ su casi habitual sinlaxis 
plegada de recursos que se sienlen como 
anlicuados y extraños. 

E.<;e carácter arcaico de los escritos 
jurídicos se evidencia pnncipalmeme en 
las senlencias . E.~ nonnal en ellas la abuu­
dancia de gerundios y de nexos comple­
jos. que. la sintaxis modema procura eli­
minar en todo lo posible. No olvidemos 
el juicio que el eslilo azoriniano. preciso 
y exaclo por antonomasia, merecía al crí­
tico Luis Alonso Shokel: "'Un gerundio 
o un relmivo por página". 

Afortunadamente, csla práctica co­
mún a toda Europa eslá siendo abando­
nada en muchas panes. Las nuevas pro­
mociones han evolucionado el esti lo ju­
rídico imponiendo la necesaria claridad 
exposiliva en las sentencias y documen­
los \'arios. Es evidente que los lexlos 
dirigidos a únicos receptores posibl e.~ del 
conlen ido (nmgisu·ados, fi scales, aboga­
dos. secrelarios, oficiales y adminislra­
tivos judiciales) han de resultar absolu· 
Lamente inteligibles para ellos. Tralase 
en I!Stos casos de un lenguaje especiali­
zado que sólo puede comprende¡ Uil gm­
po reducido de hablantes por la especial 
contextura léxica que entraña. Pero. en 
general. los escrilos jurídicos deben per­
seguir la necesaria claridad, que permi­
la su general comprensión, sobre lodo, 
en personas de cieno ni vcl inleleclUal. 
Las frases han de ser breves y scncilla­
mellle ordenadas. evitando con ello las 
ornciones complejas, fonnadas por abun­
dames proposiciones subordinadas, que 
sólo comribu.ven a complicar el senlido 
texrual del período. Es más, el especia­
lista. ha de procurar elimi nar las pala­
bras de escaso uso (salvo si es unlccni­
cismo necesario para el caso). poniendo 
en su lugar otras de más fácil intelec­
ción. Piense que en la mayoría de las 
ocas iones no sólo escribe para especia­
listas y personas cultas, sino para una 
generalidad que se ve obligada a acudir 
a los Tribunales de Justicia en demanda 
de la legílima defensa de sus derechos. 

Lázaro üuTctcr ha levantado su voz 
en numerosas ocasiones defendiendo la 
legilimidad arcaica de las construcciones 
ju1idicas que deben eslar rodeadas del 
prestigio que confiere la solemnidad del 
lenguaje. pero evitando, en lo posible, la 
lendencia a la sucesión de largas omcio­
nes. Eslo sólo conlleva oscLiridad y, en 
no pocas ocasiones, ambigüedad: dos de­
fectos evitables siempre pero que, en esle 
caso. pueden resultar muy graves. 

Como prueba evidenle de este aser­
to, Llízaro Carretcr expone categórica­
meme lo siguienle. que por su excep­
cional importancia no nos resistimos a 
transcribir texlmilmcnte: 

«Incluso en un tcxlo de rango máximo, 
como es el Código Civil, algunos juris­
tas han soslenido que el an ículo 811 
puede tener hasta veinlisiclc significa­
dos diferenres: se trata, pues, de un caso 
eXlremo de ambigüedad. 

Dicho artículo reza así: "El ascendien­
Te que heredase de su descendienTe IJie­
nes que esTe lwhiese adquirido por I ÍW­

Io lucraTivo de oTm ascendienTe, o de 
un hermmw, se halla obligado a reser­
var los que lwbiere adquirido por mi­
llisrerio de la ley en favor de los parien­
Tes que es1é11 denTro del Tercer grado y 
¡Jenene;:can a la línea de donde lu.1 IJie­
l!eS proceden."» 

Aforlunadamenlc. estas incongmen­
cias significativas y olras de marcado ca­
rácter simáctico ~e eslán eliminando, con 
lo que la redacción de lexlos jurídicos 
sanará en claridad CJ\POSiliva e inlelccli­
va para los no especialistas en la mmeria. 

Por todo ello es digno de elogio el 
hecho de que en la recieme redacción 
del Código Penal hayan imervenido lin­
gliislas de rccooocido prestigio. Gracias 
a su colaboración se ha logrado una 
composicióo más fl uida e inteligible. 
que redundará en beneficio de cuantos 
tienen necesidad de acercarse a la cila­
da compilación jurídica. 


	derechoyopinion003y4_0478
	derechoyopinion003y4_0479

